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Trayectoria de Horacio Quiroga

en

Quiroga empezó a escn-
después de ensayar una

UANDO Horacio
bir en ÍNAontevideo,
revista juvenil en el Salto uruguayo de su na­
cimiento, primaba la mas absoluta francofilia
•as de América 

traer a Buenos Aires desde V' alparaíso su « A Z U 1 »
ultramarino; Leopoldo Lugones descendía en la docta
Córd oba a sus victorbuguescas «AA ontañas de
O r o », y el profesor José Enrique Rodó belenizaba
en la Antenas del Plata, ya nombrada, a través de 1a
Acrópolis de Renán.

En esta atmósfera literaria Quiroga entrega a la
imprenta a fines del 900, de vuelta de un rápido viaje
a París, es claro, su único libro de versos, «Los A r r e — 
cifes de Coral», que aparece al año.siguiente con
algunas prosas finiseculares. El título y basta la impre­
sión tipográfica del pequeño volumen en cuerpo 6, no
ocultan, desde luego, su procedencia. Y aunque QU1"
roga babía ido a París con ánimo de dedicarse al ci­
clismo solamente, lo cierto es que mucbos la kakían
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lés A tema

descubierto aquí antes, sin moverse, en ediciones

En unas páginas de polémica sobre su compañero
Herrera y Reissig, Quiroga mismo lia evocado vivida­
mente aquellos tiempos en que la influencia de «Los
Crepúsculos del Jardín» se hacía sentir des­
de Buenos Aires a jMuéxico. Por lo menos, su tono ver-
sallesco es tan evidente en «Los A rrecifes de

o s
ras aparecieran en

Coral a como en
dra » aunque amb;

ido a i-iugones durante su ex-
« Imperio Jesuítico»,

1 antiguo pueblo de Ivirá-
sino por su be-

pedición en busca
Quiroga se entusiasma con e
romí (San Ignacio) no por su pasad
lleza y porvenir. Y si bien todos 1
desde el jefe al último peón, se entusiasman igualmente
con el lugar, Quiroga es el único que lleva a cabo el
propósito de instalarse allá en tierras fiscales algunos
años más tarde, después de un infructuoso ensayo como
plantador de algodón en el Chaco y otro no menos es­
téril, a su juicio, como profesor de un Liceo de señori­
tas de la capital, donde, sin embargo,
sus discípulas a su primera mujer.

encuentra entre

En el intervalo de estas dos ocupaciones circunstan­
ciales, (^uiroga publica dos libros: « El crimen d.el
otro», cuentos, en 1904; y una novela: «Historia de
un amor turbio», en 1908. Lugones que en extensa
carta lo había alentado por el camino de la prosa, a la
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divinar en su joven amigo el porve-

guéniev y demás grandes escritores rusos hasta Gorhi 

su
a
a

mr. JC>n electo, poco le
sus primeros entusiasmos

aparición d
ra lo saludz

la plenitud de su
1 norte argentino

Buenos Aires en 1917 para dar educación escolar
4

sis moral que le liace rever todos los valores de su ju­
ventud, sigue un período de afanosa Búsqueda que con­
cluye en un completo renacimiento de su persona lidad
sobre la tierra virgen de Misiones.

Durante varios años seguidos, 

• columnas de «El Diario», alu-
esperanza con estas palabras:

• con el primer prosista de entre
i, hecho por cierto consolador y
(Historia de un amor turbio^ es singular. J&sta nove

al respecto una confirmación incontestable®.

a y corazón
aras y

fuerza, Quiroga L
para asegurarse el pan cotidiano en forma digna y de
acuerdo con su doble capacidad de artista y artesano.
Como un rabino antiguo d
generoso sabe alternar su labor literaria en
caretas» con las más extrañas industrias caseras. El
oficio mecánico permite siempre una larga meditación.

Cuando al fin vencí
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sus criaturas, trae un enorme cauda1 Je experiencia en
su mente y más Je cien cuentos inéJitos o no recogiJos
en volumen, mejor Jicho, en sus carpetas.

De entonces Jata mi conocimiento Jirecto Jel lio ta­
bre que acabo Je evocar lo más fielmente que me La
si Jo posible para el número Je homenaje que le JeJica
la revista Je la SocieJaJ Je Escritores Je Ckile 
«SECH».

En Buenos Aires, QuírOSa vuelve a la revista Je
su actuación literaria para hacerse cargo Je la primera
página firmada Je crítica cinematográfica que aparece
en el país. Eo hace al principio bajo el seuJónimo Je
«El mariJo Je Dorothy Ehilipps»; pero el tema le
sirve pronto para una curiosa historia sentimental, no
exenta Je intención satírica, y luego para renovar la
misma técnica Jel cuento.

jMLetiJo otra vez en el ambiente literario (^uiroga
Jinge asimismo, por aquel tiempo, una efímera colec­
ción Je cuentos ilustraJos, JonJe gracias a su solicituJ,
aparece junto al suyo, un relato Je RicarJo Gütral-
Jes, que era entonces poco menos que un Jesconoci Jo
para el público.

Quiroga había prepara Jo entre tanto un «Choix» Je 
su propia proJucción que pensaba publicar bajo el tí­
tulo merimeiano Je «47 cuentos Je tojos colores^; pero 
razones eJitoriales le hicieron Jesistir Je esta empresa
y entregar al año siguiente una tercera parte apenas,
con el nombre Je «Cuentos Je amor, Je locura y Je 

muerte».
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ino que otro relato nuevo, porque a
ofrecer siempre algo inédito en sus

libros, forman los Jos volúmenes posteriores: «El Sal-
vaje» y «Anaconda» que aparecen alternados uno y
otro por sus deliciosos «Cuentos de la selva» (para los
niños) y su feliz adaptación escénica del primero de los
«Cuentos de amor, de locura y de muerte» bajo el tí­
tulo de «Las sacrificadas».

Estos tres libros inauguran una época en la literatu­
ra argentina y revelan en su conjunto los aspectos fun 
damentales del genio narrativo de Quiroga. ' Desd e su
extraordinaria capacidad de imaginación que lo ba lle­
vado al principio a reproducir, a la manera matemática
de Poe, las más profundas sensaciones de borror, bas­
ta su originalísima visión del bombre y la naturaleza
(que tiene muy poco que ver con ICipling, pese a todo
lo que se ba diebo) en la totalidad de sus manifesta­
ciones, pasando por el don psicológico de entender el
alma femenina en su despertar, eso que el mismo Tur-
guéniev consideraba más difícil que penetrar una selva

scura
Cuentos inolvidables en cada uno de estos géneros,

como «El solitario» y «La gallina degollada»; «U na
estación de amor» y «La meningitis y su sombra»; «A
la deriva» y «El alambre de púa», leídos por milla­
res y millares de personas fuera del libro, sólo apare­
cen unidos en él por el estilo personalísimo del autor y
la relación natural entre el amor, la locura y la muerte.

-A Quiroga le complacía muebo esta variedad que
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no Jejo Je imprimir a sus Jos litros ya menciona Jos:
«El Salvaje» y «AnaconJa», Je título menos amplio,
pero Je contemJo igualmente heterogéneo. Esta com­
placencia tenía,- sin JuJa, su origen en el atraso con
que en un meJio poco propicio como el nuestro, pujo
al fin iniciar la recopilación Je sus historias Je Jiez
años, y en la costumbre universal Je poner a esta clase
Je recopilaciones el título Jel primer cuento.

Con toJo, en «El Salvaje» como en «AnaconJa»
preJomina la última manera Je Quiroga y hasta la
misma imaginación sin fronteras aparece orientaJa en
Jicho sentiJo. El sueño retrospectivo y fantástico Je
«El Salvaje», que pronto habría Je cobrar resonante
actualiJaJ con la realísima expeJición Je Clemente
Onelli (*)  en busca Jel Plesiosaurio, es un ejemplo Je-
finitivo; pero no el único. Akí están, aJemás, «Una
bofetaJa», Jigna réplica Je «Los mensú» Jel libro an­
terior; esa curiosa historia Je abejas que se llama «La
reina italiana», proJucto Je su experiencia rural; y
«Los cazaJores Je ratas», un anticipo Jramático Jel
mas famoso Je sus relatos, «AnaconJa», que encabeza
asimismo, una sene Je cuentos Jesiguales, entre los que
se Jestacan justamente el que Ja título al libro y los
llama Jos «En la noche», «El yaciyateré» y «Los fa­
bricantes Je carbón»; tojos Je ambiente misionero, o
sea, Jel país subtropical Je los antiguos jesuítas, i

(*) Recuérdese al respecto diez minutos con el autor de «El Salvaje»
por E. Espinoza en el primer número de «La vida literaria». Julio de 1928.
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sin

ro,

despuésos anos

forma msuperabl

americana.
Esto se

a aquell

El potro sal
«El desierto*  y « u

1 primero de
abel bajo mi
da, de cuan-

eco que por en­
despertado sus «Cuentos de la*selva*  en

1 libro que sigue

naconda*,  esa epo-
iora por escenario el río
1 ambiente del libro en

os cua-
' «Juan

n peón», cens­

es de este li
notabilísimos ambos en

cualquier literatura de cualquier país, aparecen segui­
dos de otros tantos de no menos val
pe bl
lidades primeras
cinco apólogos d

Lace claro
os y que lleva por título «El Desierto*.
> en parte a mi consejo y al

tonces habían
el extranjero, Quiroga admite un principio de clasifi­
cación en dicho libro que es, en ver
los suyos que aparece en la
dirección, y el más represe
tos hizo antes y después.

Los dos cuentos inicial
presta título y «Un peón*

donde el deseo de unidad a que me h
cumple totalmente. «El regreso de A
peya de 1a selva, que tiene ah
Paraná, descubre de entrada e.

Luego vienen los
ombres y ex homl

dar con sus vidas como náufragos a las playas de Ivi-

•, como «El sínco-
Silvina y jMkontt*,  dentro de las moda-

de Quiroga; y seguidos de cuatro o
clara intención social, entre 1

les vale la pena subrayar «
Darién*  que, con
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an
Else,

nom

producción.
r mo

a su
con 1

raromí, y entre los cuales se cuentan el

r bajo
en ese

mar un volumen
selección de los

do de los meros ejercí
leerán todavía estos sa
la misma vibración humana con que fueron escritos
como nosotros preferimos ahora 1
de Sarmiento o Pérez Rosales a 

anonima-
mtermedio profundo que se llama

moderna,
del género, yazga en el olvi-
>s literarios, nuestros nietos

Ivajes cuentos de Quiroga con
asi

as páginas irregulares
las de cualquiera de
cual no quita que en

emos de menc
igual orden to
damos de que

cuentos de nuestro idioma se pueda fe
uenasuperior

suyos. J
en 1923; pero sin criterio riguroso y buscando la nota
horripilante desde el título, aunque con la más plausi­
ble intención, hay que reconocerlo. Si lo hubiera hecho
después de la publicación de «
desterrados» habría resultado d
completo y representativo del íncomparabl 

propio auti
mente como
«El hombre muerto».

Cuando más de una presuntuosa novela
hecha con todas las realas 

desierto» y «JLos
seguro mucho más

cuentista

ten, el manco Luisser,
on Juan Brown y el

americano. - '
Al aparecer «Los Desterrados» en 192 6, coinci­

diendo con el vigésimo quinto aniversario del primer
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asomo de Quiroga a las letras, celebramos el aconteci­
miento con un número extraordinario de «Babel» en su 

o

laboraron directamente
evila, Fernández Moreno,

Luis Franco
Arrieta, Juana de Ibarbourú, Alfonsina Storni, V\c- 

si se compara con lo que suele
en Europa; pero no desprovisto
tiene en cuenta nuestras magras

homenaje. Poca cosa
hacerse en tal ocasión
de importancia si se
posibilidades.

En este sencillo homenaje co

toria Gucovshy, Luisa Israel, etc. y fueron reimpresos
juicios antiguos de Lugones, Payró, Gerchunoff, Giusti
y otros, así como un excelente artículo de Ernesto
Aíontenegro, traducido especialmente del «F»Tew York
Times» por Eduardo Malí ea.

Por mi parte, hice entrega a «Caras y Caretas» de
una entusiasta crónica ilustrada sobre la vida del maes­
tro en Mtisiones, que después recogí en mi libro «Trin­
chera», bajo el título de «Horacio Quiroga o el hom­
bre de la selva».

Al año siguiente nuestro autor alcanzaba a publicar
todavía «Pasado Amor», una apasionante novela del
país de 1a yerba, que los críticos oficiales silenciaron
estúpidamente, so pretexto de que se trataba sólo de
un cuento largo y que Quiroga como Aiaupassant no
era novelista. Como si hubiese alguna diferencia esen­
cial entre el cuento y la novela.

En resumen, este decenio de 19 1 7 a 1927 que Qui­
roga pasa en Buenos Aires, fuera de dos o tres escapa-
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das a AA-isiones,
tos de amor, de
«Cuentos de la

comprende la publicación de «Cuen-
locura y de muerte», «El Salvaje»,
Selva», «Anaconda», «Las Sacrifica­

das», «El Desierto», «Los Desterrados» y «Lasado
Amor». Seis de estos libros, por lo menos, fueron reedi­
tados en Madnd con numerosas correcciones y alguna
que otra poda de varios cuentos correspondientes, por
su fecba, a la inconclusa serie de «Los Perseguidos».

Estos diez años fueron -también los de su mayor
influencia como creador, no sólo entre sus colegas de la
nueva generación, sino también entre el mismo público.
Sus cuentos no lo sacaban, sin embargo, de pobre, por­
que entre nosotros son muy pocos los que tienen el
gusto de conservar en volumen sus lecturas de un día o
una liora. Pero toda la prensa americana se enriquecía
con ellos.

Los últimos diez años de la vida de Quiroga fueron,
desgraciadamente, menos brillantes. Durante los prime­
ros cinco, el inmenso cuentista continúa aun publicando
una larga serie de historias naturales en «Caras y Ca­
retas». Sin embargo, no las colecciona en volumen y
solo cuando la mayoría de ellas pasan con erratas y
todo a los libros escolares se decide él mismo a hacer
uno, bajo el título de «Suelo Natal».

En verdad, después de
A mor» Quiroga considera
ría y al doblar el cabo de

la publicación de «Pasado
terminada su carrera litera-

los cincuenta, se retira a
descansar a Amisiones tan pobre como había llegado a
Buenos Aires.
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maJa por sus propias manos, llega a
su último
historias más intensas,
feriales pu
de artículos y ensayos
cuento principalmente;
distintas épocas; y finalmente, sus apólogos e Listonas
mas recientes.

enar sin prisa
ro: «Atas Allá» que contiene una de sus

an aún ma-
blicados para tres o cuatro volúmenes. uno

literarios, sobre la técnica del
otro de cuentos v relatos de

Pero la odiosa dictadura de Terra no le permite
gozar tranquilamente su pacífico retiro misionero y an­
tes de jubilarlo con medio sueldo a solicitud de sus 
amigos argentinos, el tirano se permite dejarlo cesante
por inútil ...

El gran escritor se ve así obligado a volver otra vez al 
trabajo de sus buenos tiempos; pero ahora en medio de
la indiferencia si no el desdén de aquellos que admiran
sus grandes cualidades de hombre: pero como buenos
snobs o siúticos, sólo en francés o inglés . . .

[Pobre y grande Horacio Quiroga, no le queda más
remedio que irse a morir a un hospital!

Bajo la violenta emoción de esta triste realidad no 
me siento capaz de resumir en un artículo de pocas
páginas como este la inmensa pérdida que sufre la li­
teratura americana con su desaparición. Era mi amigo
de cuatro lustros escasos, la mitad de mi vida, sin em-

Cuando vuelva a ese país maravilloso que fué suyo,
como de ningún terrateniente, me pondré de inmediato
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a la tarea de escribir el libro que se ha ganado en
buena ley como hombre y escritor extraordinario.

C^uiroga pertenece al mañana. Eué un precursor. En 
esta América nuestra que por ahora es solo una entidad
geográfica él comprendió mejor que ninguno de sus
contemporáneos que ante todo el apego a la naturaleza
podía crear al hombre nuevo. Porque el alma y la san­
gre que heredamos no es esa cosa obscura que predican
los demagogos racistas, sino la luz, el aire, la tierra que
nos nutre día a día y da color y vida a nuestro pensa­
miento.

En tal sentido las generaciones venideras encontra­
rán muchas veces a Horacio Quiroga con el hacha del
pioneer en su camino.




